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			Prólogo

			La tormenta se echó encima de repente. Los cielos se tiñeron de un gris plomizo y amenazador, como si una mano invisible hubiera difuminado el azul con una goma de borrar. Las ramas de los árboles se despertaron de su plácido letargo y sus extrañas formas evocaron las garras de siniestros espectros abriendo y cerrando las manos, como si quisieran capturar a sus presas.

			En menos de un minuto el aire se impregnó del olor a tierra mojada y de repente el cielo entero se desplomó soltando litros y litros de agua. Hacía tiempo que no llovía así, y la furia del temporal reflejaba lo que sentía el sargento Fuentes en su interior, que guardando su arma reglamentaria en la pistolera que colgaba en su costado bajo el brazo, salía en ese momento de la comisaría.

			Llevaban meses trabajando en un caso de desapariciones. Estaban secuestrando chicas jóvenes y estas parecían volatilizarse. Trabajaban arduamente para dar con ellas. Pero en aquel momento los habían alertado de un cuerpo medio oculto bajo la tierra, y por la descripción obtenida, coincidía con una de las víctimas. Él rogaba que no fuera así, al igual que todo su equipo. Durante aquel tiempo sostenían la hipótesis de que ellas seguían vivas en algún lado, incluso barajaban la posibilidad de que se refiriera a trata de blancas, pero ese hallazgo, si era una de ellas, desmontaba sus sospechas. Que encima lloviera complicaba todo a la hora de hallar pruebas o incluso en la identificación del cadáver.

			De la ciudad al lugar donde debían acudir no tardó más de dos horas y cuarto. En ese tiempo su enojo no desapareció del todo, pero sí se apaciguó bastante. Al menos los efectivos habían tenido la delicadeza de cubrir toda la escena del crimen con una especie de carpa. Un toldo que estaba en bastante mal estado y filtraba agua por varios agujeros, pero que protegía a la víctima y el terreno de su alrededor. 

			Fuentes fue uno de los primeros en salir de su coche, antes que el resto de su equipo, y acercarse al lugar. A priori le pareció extraño descubrir que el cuerpo estaba en un camino practicable de senderismo por el cual pasaba mucha gente.

			—¿No habéis tocado nada? —preguntó al forense, que había llegado poco antes que él.

			Las arrugas del rostro castigado del médico, ofendido por la duda, se acentuaron.  

			—Nada. Todo está como lo encontramos. —Se inclinó sobre la bolsa de utensilios que había llevado consigo—. Ni siquiera parece que la hubieran arrastrado. O bien la han traído en algún vehículo o ha sido asesinada aquí mismo, pero no se observan señales de lucha.

			Fuentes pasó la vista sobre el suelo e hizo una mueca de fastidio al ver el barrizal que se estaba formando. Ordenó a uno de sus hombres que tomase fotografías antes de que fuese demasiado tarde. Se acuclilló sobre la víctima y sacó un sobre al tiempo que estudiaba la cara de la mujer. 

			—¿Sabemos quién es? —inquirió el médico agachándose a su lado.

			—Creo que es una de las nuestras —respondió con un ligero cabeceo. Buscó en un sobre que llevaba en el bolsillo interior de la cazadora—. Puede ser Marian Robles. 

			―Lástima. 

			Los ojos preocupados de Fuentes examinaron el cuerpo. 

			―Tienes razón —convino—. Esperaba que no tuviera nada que ver con nuestro caso.

			—¿Esta fue la primera? —Gordon, su segundo al mando, llegó desde atrás. 

			—No. Es la víctima número dos —le confirmó Fuentes—. Creo que lleva cerca de seis meses desaparecida. —Observó la ropa. Unos vaqueros viejos y desgastados y una camisa sencilla—. Es probable que sean las mismas prendas que llevaba la última vez que la vieron; sin embargo, no ha debido de morir hace mucho, ¿verdad? —Clavó su mirada en el forense, que analizaba las señales en el cuello de la mujer—. ¿Estrangulada?

			—Me temo que sí. Y es cierto, yo diría que no lleva muerta más de un día.

			—¿Y dónde coño ha estado todo este tiempo? —La voz sarcástica del oficial Gordon no pilló a nadie por sorpresa, pero tampoco ninguno le contestó. Él solía preguntar sabiendo que no le responderían.

			—Ha sido golpeada. —El doctor señaló varios hematomas en la cara—. Apostaría a que tiene más de estos por el cuerpo. No lo sabré hasta que no la saquemos de aquí.

			El sargento se volvió a guardar el sobre, se puso en pie y se abrochó hasta el cuello la delgada cazadora de entretiempo. No hacía frío, pero él lo tenía. No podía evitar la sensación de vacío cuando se encontraba cerca de un cadáver. 

			Dio un par de pasadas junto a varios miembros de su equipo y al final le dijeron al forense que podían levantar el cuerpo cuando quisiera. El camino estaba cerca de la carretera que ascendía a la cima, como una cicatriz en la ladera de la colina. Más abajo de donde estaban, el pinar se extendía igual que una alfombra de agujas, salpicada por las manchas de color de las tierras de cultivo y los pastizales. 

			—Este lugar es conocido como Roca Roja. Viene mucha gente a practicar deporte, pero con este tiempo, ni de coña alguien se atreve a salir hoy —informó Gordon. Se hallaban cerca del parque estatal Fairmount, en Filadelfia. Estaba dividido por el río Schuylkill: East Fairmount Park y West Fairmount Park, conocido por su impresionante arquitectura, estatuas, zonas verdes y atracciones culturales—. Un poco más arriba, en la colina, hay una taberna de esas prefabricadas que solo abre en verano y primavera. Voy a acercarme a preguntar. Puede que averigüe algo.

			Con un suspiro cansado, Fuentes asintió:

			―Sí, ve, intenta que te digan quiénes han sido los últimos en pasarse por aquí y la gente que lo frecuenta. Llévate a Mark y al Hippy. Con lo que sea me llamas. Yo iré directamente al anatómico a ver si me confirma la identidad de la chica. Y cruzo los dedos para estar confundido y que no sea ella. —Lo dudaba. Se había grabado en la mente la fotografía de todas. Aspiró una fuerte bocanada de aire fresco. Era agradable que las temperaturas hubieran descendido, pues ese verano el calor estaba siendo insoportable—. Nos mantenemos en contacto.

			―Acaban de llegar los periodistas —advirtió alguien. 

			Con un suspiro cansado, Fuentes sacudió la cabeza. Sentía una mezcla de frustración, impotencia y rabia. Llevaban demasiado tiempo persiguiendo una sombra que se les escapaba de entre los dedos y ninguna de las pistas que poseían parecía ser fiable.

			Enseguida algunos policías se adelantaron para detener a los dos vehículos que subían la estrecha carretera. El sargento se apresuró a meterse en su coche. Esa noche todavía le quedaba lo peor, informar a los familiares de Marian. Se le encogió el estómago al pensar en el dolor que les iba a causar. Odiaba esa parte de su trabajo. 

		

		

	
		 
		 
			Capítulo 1

			La tarde se despedía con un bullicio incesante de oficinistas que abandonaban sus puestos de trabajo. El tráfico se arrastraba con pesadez, y el calor sofocante volvía a apretar tras una semana de tormentas, a pesar de que el sol continuaba sin aparecer y el gris predominara en la ciudad. 

			Entre la multitud, una mujer joven avanzaba con paso decidido, guiada por un objetivo claro en su mente. Tenía que resolver unos asuntos en la aseguradora con la que colaboraba su empresa. No era su responsabilidad, pero había terminado antes de lo previsto y le quedaba de paso. Sin embargo, nunca llegó a hacerlo. Sin saber cómo, se vio arrastrada por una marea de gente que fluía por la acera y de repente se halló bajando por una boca de metro. Todo en su mente se volvió borroso y desde ese instante no supo ni dónde estaba ni qué hacía. Solo quería llegar a su casa. Se sentía amenazada y ansiaba refugiarse en algún lugar. 

			La policía había instalado un puesto de observación en un local acristalado y móvil en el cruce de Broadway y la Séptima Avenida, desde donde escrutaban con lupa a las personas que emergían de la boca de metro más próxima. El equipo de Fuentes, él incluido, se turnaba en guardias de doce horas. La última pista los había conducido a esa zona, donde la mayoría de las mujeres desaparecidas parecían tener algún vínculo laboral o residencial. 

			Owen Fuentes, de ascendencia española, había nacido en Nueva Jersey y siempre tuvo claro que su destino era ser policía. Su tesón y su entrega le habían valido un rápido ascenso y ahora lideraba a su propio equipo, con gran renombre en el cuerpo. Solo a Gordon lo conocía de antes; de raíces irlandesas, había crecido también en Nueva Jersey. El resto de sus compañeros eran una mezcla de lo más variopinta. Mark, un joven cubano de sonrisa seductora que en los interrogatorios lograba derretir el corazón de las damas. Josep, apodado el Hippy por la frondosa barba que le cubría el rostro; alto, flaco, pálido, parecía un fantasma; era el más veterano de todos. Charly era hijo de policías de Nueva York y lo había tenido muy duro para entrar en el equipo, pero se lo había ganado a pulso demostrando ser un buen negociador y un experto tirador. Peter, rubio, corpulento, gigante y tan tímido como el Hippy, era el más impulsivo. Completaban el grupo dos mujeres, Laura y Monique. Ellas adoraban su profesión tanto como el cuidado de sus cuerpos. Si no estaban revisando notas o tecleando en el ordenador, se encontraban en el gimnasio.

			—¡La madre que me parió, mira cómo va esa! —gruñó Gordon, clavando la mirada a través del cristal en una joven que se tambaleaba por la acera. Era una mujer rubia de cuerpo esbelto. Llevaba el cabello recogido en una cola de caballo alta, que se movía al ritmo de sus pasos inseguros. Estaba drogada, sus ojos claros se perdían en todas direcciones y miraba hacia atrás con temor. 

			Fuentes se acercó y frunció el ceño con disgusto. 

			—Es una pena que se destroce así con lo bonita que es —murmuró, observándola—. Dudo que en su estado llegue muy lejos. 

			En ese instante, como si hubiera oído sus palabras, ella dirigió la vista hacia él. Sin dudarlo un segundo, entró en la pequeña oficina de cristal, dejándolos atónitos. La sala se impregnó con su perfume. Un aroma fresco y dulce, que chocaba con el olor a sudor y café.

			Fuentes se adelantó colocándose delante de ella. La miró intrigado de arriba abajo. 

			―¿Qué quiere, señorita? 

			La mujer situó la vista sobre él después de varios intentos. Sus ojos —hermosos, del color del cielo, adornados con largas y rizadas pestañas— parpadeaban confusos. Sus pupilas eran diminutas como puntas de alfileres. 

			―Necesito... Quiero ayuda, por favor. 

			Fuentes vio a Gordon apretar los labios con cierto desagrado. 

			―¿Qué le sucede? 

			Ella emitió una corta risa nerviosa y respondió:

			―No lo sé. ¿Dónde estoy? 

			Fuentes sacudió la cabeza, incrédulo. ¿Pues no se estaba riendo? ¡Ver para creer!

			―¿No sabe dónde está? 

			―Bueno, sí lo sé —contestó con voz temblorosa. Otra vez se echó a reír a pesar de que su rostro parecía aterrado—, pero no sé cómo he llegado hasta aquí. Me sonó el móvil y se activó la cámara. Seguro que era un virus. —Le enseñó un teléfono móvil que no era muy moderno, pero tampoco muy antiguo—. Ya no funciona, y yo... yo iba a otro lugar. 

			Sin comprender, Fuentes inclinó la cabeza examinándola con la mirada. ¿Le estaba tomando el pelo? Pues él llevaba un día de locos y estaba agotado. Deseaba llegar a casa, darse una ducha y ver algo en la televisión. Se cruzó de brazos.

			―Nena, no sé qué te has metido, pero vas fatal. 

			Ella frunció el ceño. Su rostro se tensó tanto que perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer si Gordon no la hubiera sujetado. 

			―¡No me he metido nada! ¿Por qué dices eso? Solo necesito ayuda —replicó. 

			Fuentes señaló a su compañero. 

			―Él te ayudará. Sé buena y cuéntale de qué te has puesto. 

			La chica lo miró furiosa, entrecerrando sus bonitos ojos azules. Se dirigió a Gordon apretando los dientes. 

			―¿Qué le pasa al capullo de tu amigo? ¿Es imbécil de nacimiento o se hace?

			Gordon agitó la cabeza con desaprobación. Eran muchos años conociendo a Owen y sabía que no estaba el horno para bollos. De forma brusca le ofreció una silla. 

			―Venga, siéntese aquí.

			Ella le obedeció abrazando el bolso en su regazo. Paseó la vista por el despacho con curiosidad, desde la mesa de escritorio, donde había una revista de cotilleo, hasta un perchero de pie, pasando por la papelera de metal. 

			―¿Esto es una oficina de teléfonos? 

			―No, esto no es una tienda de teléfonos. ¿Qué pasa? ¿Tiene un problema con el suyo? 

			Ella asintió sin poder dejar de mirar al otro hombre de reojo. 

			―Sé que todo esto suena muy extraño. Yo iba a hacer unas cosas, pero... no recuerdo bien el qué. Se me ha borrado de la mente y de pronto me he visto rodeada de gente. —Hizo una pausa, pensando―. Me arrastraban y me llevaban de un lado a otro como si fuese un papel tirado en el suelo. Pero yo... yo solo quiero ir a mi casa. 

			Fuentes sacó unas monedas del bolsillo y se acercó a ella con la mano extendida y el ceño fruncido.

			―Toma, para el transporte. 

			Ella lo taladró con sus bonitos ojos azules en una expresión llena de odio. Se levantó con rapidez y de un manotazo lo golpeó, haciendo que todo el dinero se esparciera por la moqueta. 

			―¡No necesito tu maldita caridad! —Zarandeó su bolso y se tambaleó con peligro de caer. Logró estabilizarse, sin apartar la vista de él, y se agarró al respaldo de la silla hasta que sus nudillos se volvieron blancos—. Tengo mi dinero. ¡No soy pobre ni drogadicta! 

			Fuentes, enfadado y sorprendido, sacó la chapa identificativa que llevaba colgada al cuello por debajo de la camiseta y con una sonrisa cargada de ironía la puso delante de los ojos de la chica. 

			—¿Ahora qué tienes que decir?

			Ella lo miró con sorpresa y con una mezcla de risa y llanto, explicó aliviada:

			―Se lo juro, señor, no soy drogadicta. ¡Por Dios, tiene que creerme! A veces bebo vino, y si es blanco, mejor. ¡Pero ni siquiera me he fumado un porro en la vida! —Pasó la vista a Gordon—. Sé que suena a chiste, pero estoy perdida y no me encuentro muy bien. El teléfono... el teléfono sonó y yo creí... ―Se interrumpió por un sollozo y tomó aire―. Se encendió la cámara. Pensé que era un virus y la tapé con la mano. No quería que quien controlara mi teléfono me viera o supiera dónde estaba. ¡Todo empezó esta mañana, cuando el maldito sistema se volvió loco! —Acabó de decir, con frenética urgencia, otra vez medio riendo.

			Fuentes siempre había sabido controlar la situación de todo lo que lo rodeaba, pero en ese momento su compostura se estaba resquebrajando. Le indignaba que una muchacha como ella, que no podía dejar de advertir que tenía unos ojos preciosos, se hubiera hundido en el infierno de las drogas. Muchas vidas se perdían por culpa de ellas en todo el mundo. 

			―¡¿Pero tú te oyes?! No se te entiende nada. No tienen sentido tus explicaciones, y no me vengas con cuentos, te has metido algo. Llevo muchos años viendo gente como tú. ¿Quieres que llamemos a una ambulancia y que te hagan un análisis? 

			―Tranquilo, sargento. —Gordon intentó calmarlo, nervioso de que la situación se descontrolara—. Yo me ocupo de esto. 

			La mujer se encaró con Fuentes.  

			―¡Mierda! ¡Eso es lo que eres tú! ¡Mierda! —escupió, señalándolo con un dedo largo de uñas cuidadas. En un arrebato le lanzó el bolso a la cabeza.

			Tras un instante de sorpresa, en el que el sargento logró esquivarlo, sacó las esposas y avanzó hacia ella. 

			―¡Basta! —gritó—. Dame las manos. 

			Sin inmutarse, ella recogió el bolso del suelo y se lo colgó en el hombro muy dignamente. Extendió las manos hacia él. Volvía a llorar y sus lágrimas parecían tan sinceras... pero también reía. ¿Estaba loca o qué? ¡Joder! Esa mujer iba colocada, no hacía falta ser adivino para darse cuenta. Llevaba una camisa azul claro metida por dentro de un pantalón de pinzas marino. Reconocía que no vestía mal, pero no podía engañarlo. Había visto asesinos psicópatas que le habían inspirado más compasión que ella.

			―Por favor, llame a mi padre —susurró la joven clavando los ojos en los suyos con intensidad. Sonrió mostrando una hilera de dientes blancos y perfectos. Una sonrisa que nada tenía de divertida, aunque sí que encerraba cierta dulzura y muchos nervios—. Él vendrá a por mí y les dirá la verdad. 

			Gordon y Fuentes se miraron alucinados. Quizá no estaba loca y era bipolar. El último asintió: 

			―Llama a una ambulancia y que se la lleven. Que se encarguen ellos, yo no quiero saber nada. Bastante tenemos ya con lo que está pasando.

			Necesitado de aire fresco, salió del despacho. Quedaba poco para el relevo y los siguientes eran Monique y Charly. 

			Desde fuera, vio que la chica se había sentado otra vez, y Gordon, al otro lado del escritorio, anotaba sus datos.

		

		

	
		 
		 
			Capítulo 2

			Zoe Clark era de esas personas a las que el miedo le provocaba risa nerviosa y un incontrolable deseo de lanzar todo lo que tuviera a mano. El destinatario podía dar gracias si se trataba de una botella de agua medio vacía, pero podía ser un cenicero, una lámpara o incluso un centro de mesa. 

			Su problema lo había comentado con varios psicoanalistas, algunos le habían dicho que tenía muy mala leche y otros que debía someterse a terapia, pero ninguno de ellos la había ayudado a superar esas crisis. De modo que arrastraba esa manía desde que era una cría, aunque los últimos años se había acentuado. Pero claro, no todos los días alguien la asustaba. La última vez, la que lanzó el centro de mesa a la cabeza de su hermano, fue porque a él se le cayó un plato al lado de ella y la hizo dar un bote.

			Varias horas después del incidente con la policía, se encontraba en su cama, entre unas sábanas tan revueltas como sus sueños. La luz de la luna se filtraba por la ventana, iluminando su rostro pálido y angustiado. Seguía sin entender qué había pasado. Los análisis habían revelado que había ingerido relajantes que la habrían dejado rendida en la calle. Sin embargo, gracias a su fortaleza y salud, quizá también a su mala leche, y a que, excepto algunos fines de semana que tal vez había bebido más vino de la cuenta, nunca se encontró en ese estado, supo controlar la situación de un modo pasable. 

			Los médicos habían hallado, estupefactos, una diminuta herida sobre su omóplato derecho, como la marca de un insecto venenoso. Sospechaban que había sido inyectada. Y al haber sido suministrada sin su consentimiento, era un episodio que debía estudiar la policía. 

			Aunque, por otro lado, Zoe estaba convencida de que lo ocurrido con su teléfono móvil tenía mucho que ver. Había notado algo raro en su pantalla, como si alguien la estuviera espiando desde el otro lado. De hecho, pensaba llevarlo al día siguiente a la compañía y que le aclarasen todo y le dieran uno nuevo, ya que aún seguía en garantía. 

			Pero lo peor de todo, lo que no podía arrancarse de la mente, había sido el imbécil del policía que la tachó de drogadicta. Lo odiaba con toda su alma. Cada vez que pensaba en él, al que por supuesto no sabía si reconocería si lo volvía a ver, deseaba hacerlo mil pedazos, arrancarle los ojos y escupirle la cara. Y todo eso siendo ella una persona pacifista que no buscaba peleas ni riñas con nadie. Jamás, nunca, se había sentido tan humillada como ese hombre la había hecho sentir.

			Al caer en la cuenta de que de nuevo estaba pensando en él, Zoe maldijo y finalmente se incorporó de la cama. El efecto del relajante se había disipado y el sueño se le resistía.  

			Su madre la observó salir al comedor con un pijama de pantalón corto y una camiseta de tirantes con un enorme gato dibujado en el pecho. Su pelo rubio caía revuelto sobre los hombros y en sus ojos se leía el cansancio y la ansiedad.  

			—¿Qué te pasa, Zoe? ¿Estás peor?

			Negó con la cabeza.

			—No puedo dormir.

			—Deberías hacer caso a Sharisse y no ir mañana a trabajar. Unos días de descanso te vendrán muy bien.

			Zoe se detuvo junto a la ventana y contempló la calle desierta. Había anochecido y acababan de encender las farolas que proyectaban sombras alargadas sobre el asfalto mojado. El aire estaba cargado de electricidad y olía a tormenta.  

			—No. Tengo que hacer bastantes cosas mañana y no puedo delegar en nadie. Además, prefiero distraerme con cualquier cosa antes que torturarme con lo ocurrido hoy. —Y, por otro lado, aunque Sharisse le hubiera dicho que no fuera, ella era la encargada de la tienda y no podía faltar así como así, al menos debía dejar todo en orden para que nadie metiese la pata. Se trataba de una de las empresas de decoración de interiores y antigüedades de las más importantes de Nueva York—. Debo ir. 

			―Puedes leer, tienes aún muchos libros pendientes. 

			Rodeó la mesa pequeña de café y se sentó en el sillón con una pierna doblada bajo las nalgas. 

			—No, mamá. Tengo que ir mañana al trabajo y después me quedaré en mi casa. Necesito llevar una vida normal como siempre.

			—¿Y cómo vas a hacer eso sabiendo que alguien te ha drogado?

			Se encogió de hombros al tiempo que cogía el mando a distancia del televisor, que parpadeaba con imágenes mudas. Por unos segundos se quedó quieta, pensando en lo que su madre le acababa de decir. Llevó sus ojos azules hacia ella, que la miraba con una mezcla de compasión y reproche.

			—He vivido una pesadilla. No entendía qué estaba pasando, pero mi mente me decía que no podía desmayarme ni cerrar los ojos. Caminaba entre la gente repitiéndome que me encontraba bien, que solo era un bajón de tensión. Pero yo sabía que no era eso.

			Su madre ladeó la cabeza con una mueca, mientras el reloj de la pared marcaba las horas con un tictac. Su voz sonó suave pero firme, como la de una maestra que intentaba convencer a un alumno rebelde.

			―Por eso te lo digo, cariño... ¿Sabes lo que necesitas? —Adivinaba lo que su madre iba a decir—. Un marido. Un hombre que te proteja y te haga reír.

			—¿Algo así como un payaso ninja?

			La mujer apretó los labios ocultando una sonrisa y encogió los hombros.

			—Bien sabes a lo que me refiero.

			—No voy a permitir que el miedo me robe la libertad.

			—¡Qué drástica te pones, Zoe!

			—Me rehúso a hacerlo —insistió con terquedad—. Estoy muy bien con mi soltería. Además, ¿dónde voy a encontrar a un hombre con esas cualidades y que me soporte?

			—Kane Malory.

			—No empieces con eso. Él es mi amigo y, por si fuera poco, mi jefe.

			—Vale, entonces es mejor como tú haces. Si la vida te da limones, arrójaselos a alguien a los ojos.

			Zoe se mordió el labio inferior al tiempo que sonreía. Eso era lo que hacía siempre.

			—Algún día el amor llamará a mi puerta —le dijo para que no perdiera la esperanza con ella.

			—Sí, pero tú habrás salido a comprar el pan. —Hizo una mueca con los labios—. Hablando en serio, menos mal que te dio por entrar donde estaban esos policías. Imagina que hubiese alguien persiguiéndote...

			Miró a su madre frunciendo el ceño.

			—No me sigas asustando, por favor. Sé lo que buscas.

			—¿El qué? ¿Convencerte de que pases unos cuantos días aquí con nosotros? —Zoe asintió—. Pues no te iba a pasar nada por hacerlo.

			—Ya hemos hablado de ello. Te lo agradezco, pero soy feliz en mi apartamento. Y sí, tienes razón, tengo que estar agradecida de que estuviesen allí esos policías, aunque uno de ellos me tratase fatal —admitió. Miró la televisión y empezó a cambiar de canales, buscando algo que la distrajera de sus pensamientos. Al final lo dejó donde estaba, en un programa de cocina que no le interesaba lo más mínimo—. Desde que están desapareciendo esas mujeres, estamos todos asustados y cualquier cosa nos parece sospechosa.

			―No es para menos. La semana pasada encontraron muerta a una de ellas.

			Zoe se dio cuenta de que tras decir eso se había quedado muda de repente. La observó con curiosidad. En ese momento su madre miraba la pantalla fingiendo interés. 

			―¿Han encontrado a una? No había oído nada. ¿Mamá, por qué no me lo has contado antes?

			Esta volvió la vista hacia ella.

			―Al principio no querían confirmar que la chica que han hallado tuviese relación con una de las desaparecidas, o secuestradas, pero solo hace dos días que han dado la noticia.

			—¿Por qué no me lo habías dicho? —insistió—. ¿Quién es?

			Su madre apretó los labios casi hasta hacerlos desaparecer dentro de su boca. 

			―Fue Marian, tu amiga.

			Zoe ahogó un grito cubriéndose la boca con una mano. 

			—¡Marian Robles!, ¡Dios mío! Tengo que llamar a su madre. —Habían ido al mismo instituto. También Rachel, que era otra de las desaparecidas. Aunque de esta última había oído decir que se había ido a vivir a Boston con un hombre que había conocido y que tenían una hija. Ella siempre había sido una persona abierta y muy impulsiva. Le gustaban más los tíos que a un gato un tazón de leche. Además, que como los periodistas daban las noticias a cuentagotas y muchas de las cosas que decían no eran verdad, no tenía la certeza de que fuera ella. Pero Marian era diferente—. ¿Ves cómo yo tenía razón y no se había escapado de casa como tú decías? —le reprochó.

			―Hacía mucho que no os veíais. Yo en tu lugar no le diría nada a su madre, eso solo le haría revivir el pasado. 

			—¡Mamá! ¡Esa familia estará destrozada y todas las muestras de apoyo y cariño que reciban no serán suficientes! Mañana, en cuanto llegue a casa, busco su teléfono en mi agenda.

			―Como quieras. A testaruda no hay quien te gane. —Se levantó—. Voy a preparar algo de cenar. ¿Te apetece algo especial? —Zoe se había cruzado de brazos y pensaba en Marian—. ¿Me has oído?

			Asintió repetidas veces con la cabeza.

			—No, lo que hagas está bien. No tengo mucha hambre. ¿Dónde está papá? ¿No ha vuelto todavía?

			—No creo que se demore. Esperaba en el hospital tus informes para llevarlos a la comisaría.

			Zoe la vio marcharse por el pasillo hacia la cocina. La siguió con la mirada, sintiendo una mezcla de pena y enfado. A veces no podía creer que fuese tan insensible con el resto del mundo. Cierto que a ella y a su padre los adoraba, pero parecía que lo demás no tenía importancia para ella. De todos los defectos que tenía, que eran bastantes, ese era el que menos soportaba. Su madre a veces era como un muro de hielo que no dejaba entrar ni salir ningún sentimiento.

			Su padre, Abraham Clark, llegó cuando Martha, la chica del servicio, servía la cena y ellas ya estaban sentadas ante la mesa. Llevaba un traje gris y una corbata azul, que contrastaba con su pelo rubio y sus ojos claros. Parecía un poco cansado, pero nada más entrar en el comedor sonrió y guiñó a Zoe un ojo tan azul como los suyos. La mesa estaba dispuesta con platos, vasos y cubiertos, y el aroma de la comida se mezclaba con el de las velas que iluminaban la estancia. 

			―Sírveme también, Martha, voy un momento a lavarme las manos. ¿Y tú qué haces que no estás dormida? —le preguntó a Zoe dándole un beso en la frente.

			—Me aburría en el dormitorio.

			―Tenías que estar descansando —dijo con voz ronca al tiempo que se pasaba una mano por la cabeza en actitud agotada―. Ahora me reúno con vosotras.

			Él desapareció y su madre, con mirada preocupada, hizo una señal a Martha. La doncella se encargaba de todo en la casa excepto de cocinar.  

			—Sírvele, pero no le pongas mucho, últimamente come demasiado.

			Martha obedeció, en cambio Zoe frunció los labios con desagrado. 

			―Déjalo que coma. Se pasa todo el día fuera y gasta muchas energías.

			―Ya, bueno, pero lo que tiene que hacer es cuidarse más.

			No quería discutir con ella. Sabía que en cuanto él llegase se quejaría del filete de lenguado acompañado de una patata hervida y un puñado de zanahorias. 

			—Parece la dieta de un conejo. Si no cocinaras tan rico, papá no comería tanto.

			—Para él, su dieta ideal sería tener una hamburguesa en cada mano. Y no digas tonterías, que sé que a ti no te emociona mi comida.

			—Hombre, emocionarme como para llorar, sí.

			Martha soltó una pequeña carcajada antes de abandonar el comedor.

			Esperaron hasta que el cabeza de familia se sentó en la mesa para empezar a cenar. 

			―¿Y cómo te encuentras, Zoe? —preguntó él, colocándose la servilleta en el regazo.

			―Mejor. ¿Has ido a la comisaría?

			―Ajá, debes pasarte mañana. Quieren escuchar todo lo que recuerdes.

			Zoe aspiró una fuerte bocanada de aire y asintió. Temía tener que volver a hablar con el policía prepotente. Qué pena que no pudiese recordar ningún rostro de esa tarde, pero era como tener un libro cerrado sin una triste portada en su mente. 

		

		

	
		 
		 
			Capítulo 3

			Owen entró en la comisaría varios minutos antes. Llevaba una camisa blanca y unos vaqueros que le daban un aspecto informal pero elegante. No había podido dormir en toda la noche, pensando en la muchacha del día anterior. No se quitaba de la cabeza sus enormes ojos celestes mirándolo, angustiados, suplicándole que la creyese. Eran como dos lagos de hielo que se habían derretido por el miedo. Y después, tras una ducha relajante, se había dado cuenta de que empezaba a tener dudas, aunque la risa de ella seguía taladrándole el cerebro.

			Con impaciencia aguardó a que llegase Gordon, y tras saludarse lo acabó abordando con ese tema. Tal vez su compañero tenía una perspectiva diferente a la suya.

			—¿Recuerdas a la chica de ayer? La drogata —inquirió con voz grave, sin rodeos. Gordon asintió y fue a contestar, pero Owen no lo dejó. Señalaba el escritorio lleno de papeles e informes—. Tomaste sus datos, búscalos, por favor. Quiero que la llames y que venga. Necesito hablar con ella.

			—¿Eso por qué? ¿Algo que yo deba saber?

			―No lo sé. Es sobre lo que dijo del teléfono. Me ha hecho pensar que puede tener algo que ver con nuestro caso.

			Gordon frunció el ceño entrecerrando los ojos. Apoyó las manos sobre la mesa y con su gran estatura y constitución ocupó toda la superficie. Removió todo buscando la carpeta de la noche pasada.

			—Qué extraño, la tenía por aquí. Alguien...

			En ese preciso momento, Mark llegó agitando el archivador de pastas marrones. 

			―Perdonad que os moleste. Sargento, Gordon. —Llevaba una camisa gris y una placa de policía colgada del cuello. Su pelo estaba peinado hacia atrás y sus ojos brillaban con la emoción de haber descubierto algo—. Esta mañana vendrá a declarar la mujer que mandasteis ayer a Urgencias. Su padre, el señor... ―echó un vistazo a la primera página que iba en el dosier— Abraham Clark, vino ayer a entregarnos unos documentos. 

			—¿Qué mujer? —Owen miró a Mark intrigado.

			—Una que pensabais que iba drogada.

			—¿La de los ojos azules?

			El hombre se encogió de hombros.

			—Yo no llegué a verla.

			—¿A qué documentos te refieres? —preguntó Owen, desconcertado, cogiendo el dosier de sus manos. Era un informe médico detallado, con letras pequeñas y números rojos.

			—La muchacha fue inyectada en un hombro con una mezcla de relajantes.

			Tanto el sargento como Gordon levantaron la cabeza hacia él al unísono.

			—¿Fue inyectada? —repitió Owen, incrédulo.

			—Según los médicos, de haber sido más delicada o haber tenido alguna clase de enfermedad, se hubiera desplomado en cualquier lado. Es más, se extrañan de que no lo hiciese, y dicen que debió tener mucha fuerza de voluntad para no perder el control. Su padre nos aseguró que ella es una persona de lo más normal, encargada de una de las tiendas de las cadenas de antigüedades de KM. Amable, divertida, escribe los fines de semana un artículo en un periódico local y amante de los animales. El comisario quiere que le echemos un vistazo, sospecha que puede ser un caso de intento de secuestro. Es posible que fuera nuestra desaparecida número ocho de no encontrarse con vosotros. Otra pieza del rompecabezas que no encaja.

			Owen y Gordon cruzaron las miradas. El último estaba sorprendido, Owen sintió que le caía una gran losa de granito sobre la espalda. Una mezcla de sensaciones de lo más extraña, pues si bien le aliviaba saber que no era la drogadicta que él había pensado, ahora se encontraba fatal por no haber tenido ni un mínimo de delicadeza con ella. Al contrario, no había podido ser más grosero y déspota. 

			Maldiciéndose se sentó en su silla giratoria y con una expresión de desconcierto examinó los papeles con más detenimiento. Zoe Clark nunca había sido fichada. Estudiante de calificaciones medio altas y reconocida en el ámbito profesional por ser una de las manos derechas del exitoso empresario Kane Malory, actualmente uno de los tipos más ricos y nombrados de las revistas rosas por haber tenido varios idilios un poco escandalosos con ciertas actrices y modelos famosas. ¿Cómo era posible que una mujer así hubiera sido drogada e inyectada en plena calle?  

			Gordon se acomodó en la silla contigua. 

			―Entonces ella tenía razón.

			Owen no levantó la vista porque continuaba sin salir de su asombro.

			―Parece ser que sí.

			―Contadme qué está ocurriendo. —Quiso saber Mark, pasando al otro lado de la mesa para apoyar las caderas en el borde y observarlos con la intriga de un niño curioso que quería enterarse del chisme―. ¿Razón en qué? 

			―Ayer creímos que esta mujer nos estaba contando una milonga y no fuimos muy amables con ella. Era tarde, estábamos cansados y el cambio de turno estaba cerca. La tratamos de mentirosa.

			―No quieras suavizarlo —adujo Owen apreciando lo que su amigo quería hacer por él—. Fui yo. No creí ni una sola sílaba de lo que ella decía. Vi que estaba puestísima y que no era coherente y me faltó nada para mandarla a freír espárragos.

			―A freír espárragos, no —Gordon intentó destensar el ambiente que se había creado con la noticia—, intentaste arrestarla y estuviste a punto de ponerle los grilletes. Pero es que... tal vez si ella no se hubiera reído...

			Mark arqueó las cejas.

			—¿Se reía? ¡No jodas!

			Gordon asintió.

			—¡Joder! Ahora me da pena la chica.

			Owen se mordió la lengua por no admitir que a él también le daba pena. Y otra vez volvió a rememorar sus preciosos ojazos y la angustia de su rostro. Se sentía como si le hubieran dado una patada en las pelotas. Ella, pidiendo ayuda; y él, comportándose como un patán prepotente. Desde luego le debía una buena disculpa, cosa que haría en cuanto la volviera a ver.

			―Antes de que viniera Mark y nos dijera esto, me estabas hablando de que sospechabas algo, ¿por qué? —preguntó Gordon, recordándolo. 

			―Era una intuición y ahora cobra más fuerza. Me gustaría, primero, que la señorita Clark nos explique lo de su teléfono. —Sus compañeros lo miraban intrigados—. Ella comentó que tenía la sensación de que alguien la vigilaba por su propia cámara y que la cubrió con la mano para que no pudiesen verla ni supiesen dónde estaba.  

			―¿Y si esa fuese la manera de actuar de los secuestradores?, ¿hackeando los teléfonos móviles? —se atrevió a preguntar Mark. 

			Owen asintió. Era una hipótesis arriesgada, pero tenía sentido. Los secuestradores podían usar los teléfonos como una especie de radar para localizar a sus víctimas.

			―No es una idea descabellada —reflexionó Gordon, pensativo—. Las drogan y las localizan por las cámaras, de ese modo las van siguiendo a una distancia prudente para no despertar sospechas. 

			―De momento es mejor guardar silencio. Vamos a hablar con el forense, quizá haya encontrado marcas de pinchazos en el cuerpo de Marian Robles. También hay que cotejar los análisis toxicológicos con los de la señorita Clark. 

			―El Hippy y yo podemos ir ahora mismo. —Se ofreció Mark, viendo entrar al policía mayor con un vaso de café en la mano. Owen asintió. Agarró el informe y se fue a hablar con el comisario. Necesitaba una orden para poder investigar la posible conexión de las chicas desaparecidas con la atractiva rubia del día anterior. 

			***

			―¿Vas a contarme qué ocurrió? —preguntó Kane Malory, dueño de la firma KM, al entrar en el despacho de Zoe y cerrar la puerta tras de sí. El lugar, un rincón pequeño y aislado en la segunda planta de la tienda que la joven dirigía, era cálido y acogedor. Unos ventanales amplios que daban a la avenida principal dejaban ver el tráfico intenso que había a esas horas. 

			―¿Qué haces aquí? —Ella se levantó al verlo. Entre ellos había una buena amistad desde hacía tiempo. Probablemente ella era una de las pocas mujeres que lo había rechazado sin tapujos después de haber compartido una noche de pasión. Y Zoe lo había hecho por una razón que ni ella misma comprendía. Sabía que Kane era guapísimo, encantador y muy muy rico. Pero no lo amaba como una mujer debía amar a un hombre. Se lo pasaban bien juntos, se divertían mucho y gozaban de la mutua compañía, pero todo eso no bastaba para colmar su corazón. Anhelaba algo más, y Kane se había convertido en su mejor amigo y confidente. 

			―Sharisse me informó de lo que pasó. ¿Por qué no le hiciste caso y te quedaste en casa hoy? 

			―¡Kane! —le recriminó―, ¡parece que no me conoces! Si me hubiera quedado en casa habría sido en la de mis padres, y ya sabes cómo es mi madre, me agobia más que ver a una tortuga boca arriba. 

			―Cierto, pero podrías haber ido a mi ático, el portero te habría abierto la puerta... 

			―¡Bueno, ya está! No quiero hablar más de eso. Estoy bien, Kane, por eso no te avisé.

			―De acuerdo —dijo él soltando un suspiro. Abrió los brazos y Zoe se refugió en ellos—. No te molesto más con eso. Si quieres me puedo quedar esta noche contigo. —Ella levantó la mirada hacia él, bizqueando. Kane rio—. Vale, no funciona. 

			Zoe se separó y le acarició la mejilla con cariño.

			—Ya sabes que soy muy fina hasta que se me meten las bragas en el culo.

			Él agitó la cabeza con una sonrisa.

			—Echaba de menos tus burradas, guapa.

			Zoe soltó una carcajada. Posiblemente Kane era la única persona que podía entenderla.

			―Lo sé. Me alegra que hayas vuelto. ¿Piensas quedarte mucho? 

			―Eso depende de cómo te encuentres tú. —Cogió la mano de Zoe y la arrastró hasta el sofá que tenía junto a la cristalera. La hizo sentarse—. Mi intención era ver cómo estabas, saber qué había ocurrido y volver a Dubái. Estamos muy liados con la franquicia. Seguro que triunfamos. 

			―Yo estoy bien, Kane, de verdad, no hacía falta que vinieras, además me pillas en mal momento. Debo ir a la comisaría y no he podido. —¡Mentira! Había tenido tiempo de sobra, pero por no encontrarse con el idiota del policía del día anterior había ido aplazando la visita. Pensar que seguramente tendría que volver a verlo la ponía nerviosa. Incluso en la comida se había buscado tareas extra para justificarse de no encontrar ningún hueco—. ¿Y qué tal por Dubái?

			―Genial. Estoy pensando que podría invitarte a unas vacaciones allí y así enseñas un poco a los dependientes cómo me gusta que lleven las cosas. 

			Zoe le sonrió mordiéndose el labio.

			―Eres muy malo, me mandas allí solo para trabajar. 

			Él soltó una carcajada divertida y negó con la cabeza. 

			―Sabes que no es cierto, pero me encantaría que lo supervisaras. ¿Por qué no te lo planteas? Acabo de adquirir unas cerámicas del Imperio etrusco que me interesaría mucho que vieras.

			Kane sabía que todo lo que tuviera que ver con civilizaciones antiguas la chiflaba.

			―Dame unas cuantas semanas y hago una visita relámpago. Oye. —Le quitó una pelusilla de la manga de su chaqueta—. ¿Qué haces esta noche? ¿Tienes alguna cita con alguna belleza para cenar? 

			―He venido tan rápido que no he hecho planes. ¿Por qué? ¿Me estás invitando a salir? 

			―Así es, aunque Sharisse se va a enfadar. Con el poco tiempo que pasas aquí, deberías estar con ella.

			―¿Con mi hermana? ¡Venga ya, Zoe! —Se inclinó a darle un beso en la mejilla y murmuró—: A ella no puedo hacerle esto.

			—¿Besarla en la mejilla?

			—Tratar de llevármela a la cama.

			Kane bromeaba. No en cuanto a querer empotrarla. Deseaba que se repitiera aquel efímero rollito, pero respetaba a Zoe y solo la pinchaba porque le gustaba ver cómo reaccionaba.

			—Sabes que eso no pasará, ¿verdad?

			Él se encogió de hombros al tiempo que se rascaba con inocencia detrás de una oreja.

			—Nunca digas de esta agua no beberé.

			—De acuerdo, no lo diré. —Se encogió de hombros—. Entonces ¿qué decides? ¿Quedamos?

			Kane se levantó y ella lo imitó.

			—Te recojo a eso de las ocho. 

			―Vale, pero no me lleves a un sitio muy lujoso, no me apetece nada arreglarme. 

			El hombre la devoró con sus brillantes ojos oscuros.  

			―Estás preciosa te pongas lo que te pongas. —Llevaba una falda recta por encima de las rodillas que resaltaba su figura de una forma muy bonita. Una camisa azul de ejecutivo y una chaqueta corta ceñida en su estrecha cintura. Kane juraba y perjuraba que las piernas de Zoe eran las más largas, perfectas y torneadas que había visto nunca. Por no hablar de su rostro de rasgos finos y piel sedosa, enormes ojos azules rodeados de espesas pestañas color humo, mejillas suaves y con una sonrisa que le quitaba el aliento, todo ello enmarcado por una ondulada y sedosa melena rubia—. Siempre te he dicho que si fueras modelo serías uno de los ángeles de Victoria’s Secret. 

			Zoe se echó a reír. Sí, se lo había oído más de una vez. Y también a su padre, que no se cansaba de advertirle que si se dedicaba al modelaje no volvía a poner los pies en su casa. Ambos mentían.

			―Llévame a un restaurante mexicano o a un argentino. —Recogió el bolso del interior de un armario alto y delgado, de madera oscura, que contenía un espejo en la puerta. 

			―¡Bien! Entonces un argentino, me apetece un buen trozo de carne, que me rugen las tripas. ¿Quieres que te acerque a la jefatura?  

			―No, me he traído el coche. Además, estoy segura de que los reporteros que andan tras de ti te harían un montón de preguntas, más que la propia policía, si me acompañases a hablar con ellos. —Salieron del despacho. Zoe cerró la puerta y echó la llave—. Te espero en mi casa.

			Él asintió.

			―Estate lista para cuando llegue. Ya sabes, con una batita transparente y... ― Zoe le propinó un puñetazo en el hombro que le hizo reír a carcajadas―. ¡Era una coña!

			―Lo sé. 
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